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teamientos temáticos pero que quizá 
no constituye en realidad un desen-
lace sino un regreso al comienzo: 
Manuela (Guadalupe) - No somos. 
parecem os el rejle¡o de lo que som os. y 
yo no sé lo que soy. ni tú tampoco. No 
haré nada para evitar tu venganza. 
Estamos condenadas. hermana, a morir 
de hambre. 
Es por ello que Javier M oscarella 
puede hablar, ya respecto a otra 
obra, Detrás del abanico, del "teatro 
de los espejos" de Guillermo Henrí-
quez, en cuyas obras no se sabe qué es 
realidad y qué es fantasía; la realidad 
puede transformarse en fantasía, y 
viceversa; su teat ro es muy realista, el 
autor hace gala de conocimientos 
históricos específicos y concretos, cita 
fec has y lugares, pero al mismo tiem-
po es pura fantasía, pura irrealidad. 
Y así podemos abordar la pieza 
que constituye el objeto concreto de 
estas líneas, A cademia de baile, recien-
temente publicada en Barranquilla. 
En esta obra, inspirada en el nove-
lista Alvaro Cepeda Samudio, bien 
editada por fortuna, parecen plan-
tearse dos acciones simultáneas de 
base: por un lado se plantea el tema 
histórico de la matanza de las bana-
neras, que el autor también aborda 
en Marta Cibelina, por el otro el 
cuento de una familia de antigua 
estirpe cienaguera; es decir, por un 
lado la historia auténtica, por el otro 
una fantasía del autor, sin duda; el 
hilo que puede unir estos argumentos 
simultáneos puede ser, no el mensaje 
político, como lo hubiera hecho un 
dramaturgo colombiano de los años 
setenta, sino el lugar, Ciénaga, y la 
presentación del contraste de que 
hemos hablado entre el mundo de los 
obreros, que pretenden organizarse 
dentro de la desorganización, y el de 
la clase dominante que se desorga-
niza y decae inevitablemente porque 
sus privilegio::; son anulados, en medio 
de su gran nostalgia del próspero 
pasado. La acción se desenvuelve 
durante muchos años, antes y des-
pués de la matanza de 1928. Existe, 
además, un hilo conductor entre la 
huelga de los obreros y la historia de 
la familia por medio del hijo que se 
aparta de ella y lucha al lado de los 
obreros, personaje q ue también esta-
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blece un vínculo con un subargu-
mento con que la obra se inicia: el de 
la rubia del interior que es vendida 
como prostituta para que trabaje en 
la "Academia de baile", o burdel de 
Ciénaga. Este hijo, en efecto, tiene 
relaciones con la prostituta, deján-
dole un niño, al que finalmente adop-
ta la familia, cerrándose así el círcu-
lo, porque es un círculo, en que la 
alta sociedad es finalmente "conta-
minada" por el mundo caótico de la 
Ciénaga. 
Apuntemos, para terminar, que es 
por lo menos curioso que Henríquez 
titule sus obras a partir de elementos 
que les son apenas anexos, que no 
definen su esencia, aparentemente: 
El cuadrado de astromelias alude a 
un jardín apenas incidental en la 
obra; Marta Cibelina, a un personaje 
algo mitológico, según parece, que 
no figura sino al final; A cademia de 
baile, a un prostíbulo casi puramente 
anecdótico respecto a la huelga de las 
bananeras, la que parecería ser el 
acontecimiento central de la obra; 
Detrás del abanico, a una farsa de 
disfraces; Hora de cenar, a una cena 
que sólo tiene lugar en la imagina-
ción, si no me equivoco, porque la 
protagonista está muerta. ¿Qué quie-
re decir todo eso? Tal vez, como en 
La cantante calva de Ionesco - pues 
Henríquez recuerda mucho también 
el teatro del absurdo, como he di-
cho-, el autor se niega a dar títulos 
" razonables" a sus obras, para mos-
trarnos que ellos no pretenden expli-
car su contenido, porque es esen-
cialmente inexplicable. De nuevo, 
pues, la interminable oposición racio-
nalismo versus irracionalismo, esen-
Cia, me parece, de su producción 
dramática total. 
En conclusión, asomarse al teatro 
de Guillermo Henríquez no puede ser 
más que eso: asomarse, tratar de 
penetrar pero quizás no lograrlo 
nunca; entrar, penetrar, por lo demás, 
sería entrar en un mundo hasta ahora 
sin salida, un mundo donde el ham-
bre, el sexo, la violencia, son perdu-
rables y eternos, un mundo donde no 
sabemos cuál es la causa y cuál el 
efecto; donde pasado, presente y fu-
turo se unen en una sola realidad, 
generalmente sórdida y amarga, aun-
que cómica y grotesca, de un tiempo 
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único que puede ser el presente pero 
que es, en general , un tiempo mítico 
lleno de nostalgia dolorosa, de visio-
nes sin salida de hambre y de sexo. 
F ERNANDO GONZALEZ CAJIAO 
Debate sobre Monsú 
Monsú, un sitio arqueológico 
Gerardo Reichei-Dolmatoff 
Biblioteca Banco Popular, Textos Universita-
rios, Bogotá, 1985, 226 páginas con 96 figuras . 
A tiempo para el Congreso de Ame-
ricanistas celebrado en Bogotá en 
agosto de 1985, apareció la monogra-
fía sobre Monsú de Gerardo Reichel-
Dolmatoff. Ella representa una con-
tribución mayor al conocimiento de 
la cerámica más antigua de las Amé-
ricas, sobre la cual ha habido mucha 
especulación pero poco material pu-
blicado. El presente trabajo resulta 
de una excavación realizada por el 
autor y su esposa Alicia Dussán de 
Reichel en el año 1974, con fondos 
propios y en condiciones difíciles. 
Empezamos por considerar, pri-
mero, la documentación de la exca-
vación así como la presentación de 
los hallazgos. Dado que el arqueó-
logo intenta llegar a conclusiones 
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sobre procesos histórico-culturales 
por medio de los vestigios conserva-
dos, resulta indispensable para la 
línea argumentativa una cuidadosa 
elaboración de los mismos. 
Esta publicación impresiona tanto 
por su extensa presentación del mate-
rial (un 15% de la cerámica decorada 
se encuentra ilustrada en las lámi-
nas) , como por la especificación de la 
procedencia de cada objeto ilustrado. 
Algunas deficiencias en las lámi-
nas (compárense por ejemplo fig. 
28. 1 O y fig. 41. 7) , en los dibujos de los 
perfiles de excavación, y otras, no 
resultan tan graves si se considera lo 
abundante del material puesto a la 
disposición de los investigadores. 
Habiéndose ejecutado la excava-
ción por estratos físicos, y en vista del 
hecho de que los estratos están sepa-
rados por pisos, se podría suponer 
que esto resultara en una clara estra-
tigrafía. Una observación más dete-
nida revela, sin embargo, mayores 
discrepancias. Existen, sobre todo, 
contradicciones entre las fotos de los 
perfiles de excavación, los dibujos de 
los mismos, sus descripciones, y la 
tabla 11 con las correlaciones de uni-
dades de excavación, especialmente 
en lo que se refiere a la disposición de 
los pisos. De esta manera resulta 
imposible una asignación inequívoca 
de las unidades de excavación a los 
diferentes períodos culturales. 
En cuanto a la clasificación de la 
cerámica en función de los períodos 
Turbana, Monsú, Pangola, Macaví y 
Barlovento, se percibe la ausencia 
tanto de la descripción de los diver-
sos períodos como de los criterios 
según los cuales se efectúa la división 
y subdivisión en tipos cerámicos. 
Partiendo de la tabla 11 (Correla-
ción de Unidades de Excavación) , se 
nota con sorpresa que ni siquiera un 
promedio del 50% de los fragmentos 
ilustrados por unidad - tomando co-
mo referencia los pisos divisorios -
se atribuyen al período correspon-
diente. En palabras del autor: "Como 
puede observarse, en algunas ocasio-
nes las líneas divisorias de los perío-
dos no son perfectamente claras" 
(pág. 119). Por otra parte, los frag-
mentos que el autor asigna a un 
mismo período aparecen dispersos 
en hasta cinco capas diferentes. Los 
mejores ejemplos de esta falta de con-
fiabilidad los da el mismo autor: 
algunos fragmentos de cerámica se 
presentan dos veces, atribuidos a 
diferentes períodos. Por ejemplo, el 
fragmento fig. 23.2, catalogado como 
"Monsú incisa linear", aparece de 
nuevo como fig. 29.4, aunque en 
escala más reducida, como "Pangola 
incisa angular". 
Además de encontrarse cambiada 
la lámina de los perfiles del período 
Turbana por la del período Barlo-
vento, así como la del período Macaví 
por la del período Monsú .. se notan 
los efectos de esta clasificación difusa, 
especialmente en el análisis de las 
formas de bordes y recipientes . Al 
compararse la tabla 1 (Distribución 
de Tipos Cerámicos por Pozos) con 
las tablas XXXIII-XXXVIII (Dis-
tribución de los Bordes), se constata 
que, por ejemplo, 99 fragmentos cerá-
micos se atribuyen al período Tur-
bana. Sin embargo, en la tabla 
XXXIII aparecen 160 bordes del 
mismo período, lo cual representaría 
el 160% del número total. Con todo 
esto, los bordes forman un promedio 
del sólo 6% de la totalidad de los 
fragmentos. 
Comparando la secuencia cultural 
tal como se presenta, según el autor, 
en Monsú, con la clara secuencia de 
fases que ha sido elaborada sobre el 
· extenso material de Canapote (más 
de 200.000 fragmentos), se puede 
comprobar que el problema reside no 
sólo en la clasificación sino también 
en la estratigrafía. 
El concha! de Canapote se encuen-
tra a escasos veinticinco kilómetros 
de distancia. Este sitio lo excavó H. 
Bischof ("Canapote, and Early Cera-
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mic Site in Northern Colombia, Pre-
liminary Report", en Actas y memo-
rias del XX X V 1 Congreso Interna-
cional de Americanistas, España, 
1964, vol. 1, págs. 483-491 , Sevilla. 
1966). En Canapote existe material 
estrechamente emparentad o con 
Monsú, hecho que revelan las lámi-
nas 88-90 de la presente publicación, 
donde aparecen piezas comparativas 
procedentes de Canapote. El grado 
de similitud existente entre los dos 
conjuntos excavados es mucho mayor 
de lo que parece por las láminas 
publicadas, como demostrará la pre-
sentación del material de Canapote, 
que se prepara actualmente. De he-
cho, aparte de cierto grupo de piezas 
concentradas alrededor del período 
Macavi, casi cada fragmento ilus-
trado de Monsú tiene su contrapar-
tida en el material de Canapote. En 
aquel sitio se reconoce claramente la 
superposición de las fases Canapote, 
Tesca y Barlovento que se observa a 
través de los nueve cortes. La dife-
renciación entre las fases individua-
les se hace patente a pesar del de-
sarrollo continuo observable. 
Si clasificamos la cerámica de 
Monsú en términos de las fases de 
Canapote, se manifiesta, con mayor 
o menor grado de claridad , el mismo 
patrón básico de desarrollo cerámico 
en ambos sitios: empezando por moti-
vos geométricos simples, volutas y 
líneas paralelas al borde, ejecutados 
en grupos de líneas paralelas incisas 
profundamente, combinadas con pun-
tos de diferentes formas ; siguiendo 
con motivos y elementos decorativos 
más dinámicos, de incisiones más 
anchas y menos profundas (frecuen-
temente de diferentes anchuras para-
lelas), con los puntos más grandes y 
hechuras de diferentes formas; y ter-
minando con motivos de organiza-
• ~ 1 • 
c1on mas conc1sa, en gran parte muy 
cuidadosamente ejecutados; primero 
con línes finas y puntos en forma de 
coma, que después se vuelven más 
anchos, ocupando mayor superficie. 
Estos motivos, además, se caracteri-
zan por anillos estampados, incisio-
nes acanaladas e hileras de puntos, 
paralelas a las líneas. 
Sin embargo, los períodos de M on-
sú aparecen extrañamente mezclados. 
Inclusive en las capas más recientes 
85 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
ANTROPOLOGIA 
existen fragmentos comparables al 
material de la fase Canapote en Cana-
pote. Pero es más problemático el 
hec ho de que en la mayoría de los 
cortes existan en las capas más pro-
fundas fragmentos que tendrían que 
atribuirse a la fase más tardía , la de 
Barlovento. La presencia de los cita-
dos anillos estampados, las incisio-
nes acanaladas y las hileras de pun-
tos, paralelas a las líneas, confirman 
de manera evidente lo dicho. 
En una estratigrafía tan ejemplar 
como debería ser la de Monsú, con 
pisos tan claramente establecidos, 
tendrían que buscarse las causas de lo 
anterior en perturbaciones estratigrá-
ficas no observadas durante la exca-
vación, o en la presencia de rellenos. 
Como indicio de ello se podría citar, 
por ejemplo, la descripción del piso 2 
del pozo A : "el color de esta superfi-
cie variaba ocasionalmente" (pág. 
31). También habrá tenido sus con-
secuencias la perturbación que se 
puede observar en el dibujo de los 
perfiles a partir del corte B, la cual el 
autor , al parecer, no ha tomado en 
cuenta. 
Si bien Reichei- Dolmatoff posee 
un extraordinario conocimiento de 
esta región, como pionero en varios 
campos de investigación, resulta difí-
cil seguir sus argumentos basados en 
una elaboración bastante difusa del 
material. 
Así, deducir la existencia de una 
casa "probablemente ocupada por 
varias familias nucleares" (pág. 45) 
"de unos veinte metros de diámetro" 
(pág. 32), con base en seis marcas de 
postes en dos de sus cortes de dos por 
dos metros , no resulta del todo con-
vincente. Lo mismo cabe decir de las 
"grandes construcciones ovaladas" 
(pág. 195) del período Turbana, sobre 
todo porque en ningún momento 
aparecen los planos respectivos. 
También el postulado de una agri-
cultura sistemática y, especialmente, 
del cult ivo de la yuca, nos parece algo 
precipitado . Estas sugerencias se ba-
san sobre la interpretación de siete 
fragmentos de platos planos (de aproxi-
madamente un centímetro de gro-
sor), pertenecientes aJ último período, 
como "budares" (compárese los buda-
res de Malambo, con un espesor de 
14-30 mm, en C. Angulo Yaldés, La 
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tradición Malambo, 1981 , pág. 1 05). 
Asimismo, se interpreta una especie 
de hacha robusta, preparada de cara-
col marino (también proveniente de 
las capas superiores) como "azada" 
para el cultivo de la tierra; sometidas 
a tal uso , estas piezas tendrían segu-
ramente una apariencia muy dife-
rente. Estos argumentos seguramente 
no bastan, y resulta aún más proble-
mático proyectarlos a través de toda 
la secuencia. Cabría considerar las 
observaciones de W. R . DeBoer ( The 
Archaeological Evidencefor Manioc 
Cultivation: A Cautionary Note, Ame-
rican Antiquity 40: ( 419-33, 1 975). 
Pero sobre todo, la monografía 
sobre Monsú aún no logra resolver el 
problema del lugar que ocupa Puerto 
Hormiga en la cronología del norte 
de Colombia. Reichel-Dolmatoff pro-
pone interpolar Puerto Hormiga en-
tre los períodos Monsú y Pangola. 
Pero un estudio detenido del mate-
rial de Monsú no muestra ninguna 
discontinuidad cultural entre los pe-
ríodos Monsú y Pangola, como ca-
bría esperarse después de una época 
de desocupación de más de mil años 
de duración que Reichel-Dolmatoff 
construye a partir de las fechas de 
radiocarbono. La estratigrafía de Cana-
pote permite refutar claramente una 
larga época de deshabitación. Allí se 
observa un desarrollo largo y con-
tinuo. 
No quisiéramos entrar, en este 
momento, en un debate sobre el valor 
de las fechas de radiocarbono cita-
das: la comparación del material de 
Puerto Hormiga con los hallazgos 
provenientes de Monsú y Canapote 
simplemente sugiere otra relación cro-
nológica entre lQs conjuntos cerámi-
cos respectivos. Los mejores indicios 
constituyen, en Monsú, especialmen-
te en los "adornos", y la técnica "den-
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tada estampada" (figs. 35 .3 y 59.8), 
los que se encuentran únicamente en 
las unidades superipres, de los perío-
dos Macaví y Barlovento. De igual 
manera, en Canapote aparece esta 
técnica solamente en la capa más 
reciente, la de Barlovento, y lo mismo 
ya lo notó H. Bischof, en cuanto a los 
adornos (en Atti del XL Congresso 
Internazionale degli Americanistz~ Roma-
Geno va, 3-10 settembre 1972, vol. 1: 
269-281, Génova, 1973). 
El problema de la confiabilidad del 
método de radiocarbono se presenta 
también en la posición invertida 
-según la prueba estratigráfica- de 
las fases San Pedro y Yaldivia (Loma 
Alta/ Real Alto), Ecuador, en la tabla 
XLV. 
Si bien comparaciones de este tipo 
pudieran considerarse como "estéri-
les discusiones taxonómicas sobre tal 
cual complejo cerámico local", la 
verdad es que éstas constituyen pre-
cisamente la base para cualquier eva-
luación futura, especialmente si po-
seen tanta trascendencia como en 
este caso. 
Desgraciadamente, las pequeñas 
áreas excavadas en todos los sitios 
investigados hasta ahora no permi-
ten comprobar los puntos esenciales 
sobre las actividades económicas, los 
planos de las casas, las costumbres 
funerarias, etc. 
De ahí que la publicación esme-
rada de excavaciones estratigráficas 
sistemáticas de zonas extensas, en 
sitios arqueológicos estratégicamente 
seleccionados, constituyen hoy en 
día una tarea de gran urgencia. Los 
sitios prehistóricos nunca fueron ex-
puestos a peligros tan graves como 
los que representan la agricultura 
moderna y, sobre todo, el proceso 
actual de urbanización. Aún es posi-
ble definir el lugar eminente que en la 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RESEÑAS 
prehistoria de las Américas ocupan 
las tierras bajas del Caribe. En la pre-
sente publicación, Reichel-Dolmatoff 
ha dado un paso importante en esta 
dirección . Desgraciadamente, dada 
la elaboración algo descuidada de la 
obra, Monsú no adquiere la impor-
tancia, que en vista del excelente 
material debiera corresponderle. 
Sin embargo, combinados con los 
de Canapote, los testimonios arqueo-
lógicos de Monsú representan un 
enriquecimiento notable de la preshi-
toria colombiana, que permitirán si-
tuar su secuencia cultural en un con-
texto más amplio. 
ANA MARIA WIPPERN 
Transporte vs. 
Desarrollo 
"Transporte y crecimiento regional 
en Colombia" 
Emilio La10rre 
Publicaciones Cerec y Uniandes, 1986 
Emilio Latorre ha hecho un intere-
sante esfuerzo para formular algunas 
hipótesis entre el desarrollo histórico 
de los diversos medios del transporte 
en Colombia y las estructuras de cre-
cimiento regional en nuestro país. El 
trabajo de Latorre analiza la influen-
cia que tuvo el desarrollo de los 
ferrocarriles a finales del siglo XIX y 
las primeras tres décadas del siglo 
XX, y posteriormente el auge del 
desarrollo del transporte por carre-
tera a partir de finales de la década de 
los treinta hasta la época actual. 
Según Latorre la importancia del 
transporte en Colombia ha sido irre-
gular en cuanto a su influencia sobre 
la distribución espacial y urbana del 
país. En algunos casos los centros 
que ha unido el transporte han resul-
tado o han tenido un desarrollo equi-
librado. En otros el transporte ha 
contribuido más bien a la depresión 
de algunas ciudades o puertos que 
han visto toda su importancia dismi-
nuida con relación a un gran polo o 
centro de atracción regional. 
Un buen ejemplo de ello es lo acon-
tecido con el río Magdalena. Si bien 
el río Magdalena, anota el autor, "ha 
sido importante para el desarrollo de 
Colombia y fue elemento decisivo 
para la localización de Barranq uilla, 
una de las principales ciudades del 
país, el tiempo ha demostrado que 
este modo no ha tenido la fuerza de 
estructuración que se hubiera espe-
rado, de ser cierta la teoría de los ejes 
del transporte para el caso fluvial en 
Colombia. Por el contrario, ni siquie-
ra los puntos de transbordo entre el 
río y otros modos, que en principio 
han debido perfilarse como lugares 
importantes para la localización de 
actividades económicas, han tenido 
una posición destacada en la jerar-
quía demográfica del país. Ni Puerto 
Berrío; ni Puerto Wilches, ni La 
Dorada, ni Calamar, han sido muni-
cipios de importancia significativa en 
el contexto nacional. 
Sólo aparecen en 1973 dos pobla-
ciones sobré el río con más de cien 
mil habitantes: Barranquilla y Barran-
ca bermeja. Ellos deben su crecimien-
to posterior a 1938, no al río, sino a 
las actividades industriales y de expor-
tación en el primer caso, y, en el 
segundo, a la explotación y refina-
miento del petróleo. Evidentemente 
el río jugó un papel importante en su 
génesis, pero después su papel ha 
sido menor como elemento estruc-
turador". 
El autor analiza también la teoría 
del eje de vaciado, fenómeno por el 
cual el desarrollo del transporte ya 
sea férreo o por carretera o fluvial, 
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cuando une un centro importante 
con centros poblacionales secunda-
rios, t iende a refo rzar el crecimiento 
económico del primero estancando el 
crecimiento económico de los segun-
dos. Este es el caso que constata el 
autor en el d esarrollo del transporte 
en Antioquia en donde no se unieron 
ciudades de igual importancia rela-
tiva. "En Antioquia son los munici-
pios lejanos y no comunicados con 
Medellín los que experimentan en el 
período un importante crecimiento 
demográfico. En el momento en que 
un municipio es unido al Jugar cen-
tral (Medellín) su dinamismo dismi-
nuye. Aparecen solamente puntos de 
desarrollo en el caso de los puntos de 
cambio de modo de transporte en 
Puerto Berrío y Dabeiba. 
La misma conformación de una 
red radial con centro en Medellín 
muestra la clara relación entre este 
punto central y su periferia vaciada. 
El caso más evidente al mirar la pér-
dida de dinamismo demográfico de 
todos los municipios sobre la vía 
férrea". 
Retomando los estudios de M c-
Greevy, el autor ilustra la inmensa 
importancia que ha tenido el desarro-
llo del transporte en el desarrollo 
regional colombiano y especialísi-
mamente en las zonas cafeteras. El 
caso de Cali se ilustra con abundante 
documentación en el estudio. Hasta 
cuando se abre el ferrocarril del pací-
fico y el canal de Panamá, Cali tod a-
vía no había dado el salto cualitativo 
que ya habían podido dar Bogotá y 
MedeUín con su integración a unas 
economías exportadoras a través de 
sus ferrocarriles al río Magdalena. 
Hacia 1915 / 1-920 Cali pasó a ocupar 
un lugar de preeminencia en el occi-
dente colombiano gracias a la aper-
tura del ferrocarril del pacífico, del 
canal de Panamá y la integración con 
la zona cafete ra mediante la cone-
xión del ferrocarril con la región del 
viejo Caldas. El desarrollo industrial 
de Cali se ubica entre 1915/ 1930 lo 
cual está definitivamente unido al 
desarrollo regional. 
La gran conclusión del libro , en 
síntesis, es que las consecuencias del 
desarrollo d el transporte no han sido 
idénticas para las regiones o ciud a-
des. Unas han visto acentuada su 
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